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                        ESTIVAL 
 
                               I 
   La tigre de Bengala, 
con su lustrosa piel manchada a trechos, 
está alegre y gentil, está de gala. 
Salta de los repechos 
de un ribazo, al tupido 
carrizal de un bambú; luego, a la roca 
que se yergue a la entrada de su gruta. 
Allí lanza un rugido, 
se agita como loca 
y eriza de placer su piel hirsuta. 

  
   La fiera virgen ama. 
Es el mes del ardor. Parece el suelo 
rescoldo; y en el cielo 
el sol, inmensa llama. 
Por el ramaje oscuro 
salta huyendo el kanguro. 
El boa se infla, duerme, se calienta 
a la tórrida lumbre;  
el pájaro se sienta 
a reposar sobre la verde cumbre. 



   
   Siéntense vahos de horno; 
y la selva africana 
en alas del bochorno, 
laza, bajo el sereno 
cielo, un soplo de sí. La tigre ufana 
respira a pulmón lleno, 
y al verse hermosa, altiva, soberana, 
le late el corazón, se le hincha el seno. 

  
   Contempla su gran zarpa, en ella la uña 
de marfil; luego toca 
al filo de una roca, 
y prueba, y lo rasguña. 
Mírase luego el flanco 
que azota con el rabo puntiagudo 
de color negro y blanco, 
y móvil y felpudo; 
luego el vientre. En seguida 
abre las anchas fauces, altanera 
como reina que exige vasallaje; 
después husmea, busca, va. La fiera 
exhala algo a manera 
de un suspiro salvaje.  
Un rugido callado 
escuchó. Con presteza 
volvió la vista de uno y otro lado. 
Y chispeó su ojo verde y dilatado, 
cuando miró de un tigre la cabeza 
surgir sobre la cima de un collado. 
El tigre se acercaba. 

   
                                   Era muy bello. 
Gigantesca la talla, el pelo fino, 



apretado el hijar, robusto el cuello, 
era un don Juan felino 
en el bosque. Anda a trancos 
callados; ve a la tigre inquieta, sola, 
y le muestra los blancos 
dientes, y luego arbola 
con donaire la cola. 
Al caminar se vía 
su cuerpo ondear, con garbo y bizarría. 
Se miraban los músculos hinchados 
debajo de la piel. Y se diría 
ser aquella alimaña 
un rudo gladiador de la montaña. 
Los pelos erizados 
del labio relamía. Cuando andaba, 
con su peso chafaba 
la yerba verde y muelle; 
y el ruido de su aliento semejaba 
el resollar de un fuelle. 
Él es, él es el rey. Cetro de oro 
no, sino la ancha garra 
que se hinca recia en el testuz del toro 
y las carnes desgarra. 
La negra águila enorme, de pupilas 
de fuego y corvo pico relumbrante, 
tiene a Aquilón; las hondas y tranquilas 
aguas el gran caimán; el elefante 
la cañada y la estepa; 
la víbora, los juncos por do trepa; 
y su caliente nido 
del árbol suspendido, 
el ave dulce y tierna 
que ama la primer luz. 
                                       Él, la caverna. 



   
   No envidia al león la crin, ni al potro rudo 
el casco, ni al membrado 
hipopótamo el lomo corpulento, 
quien bajo los ramajes del copudo 
baobab, ruge al viento. 

   
   Así va el orgulloso, llega, halaga; 
corresponde la tigre que le espera,  
y con caricias las caricias paga 
en su salvaje ardor, la carnicera. 

   
   Después, el misterioso 
tacto, las impulsivas 
fuerzas que arrastran con poder pasmoso; 
y ¡oh gran Pan! el idilio monstruoso 
bajo las vastas selvas primitivas. 
No el de las musas de las blandas horas, 
suaves, expresivas, 
en las rientes auroras 
y las azules noches pensativas; 
sino el que todo enciende, anima, exalta, 
polen, savia, calor, nervio, corteza, 
y en torrente de vida brota y salta 
del seno de la gran naturaleza. 

 
                               II 
   El príncipe de Gales, va de caza 
por bosques y por cerros, 
con su gran servidumbre, y con sus perros 
de la más fina raza. 

   
   Acallando el tropel de los vasallos, 
deteniendo trahíllas y caballos, 



con la mirada inquieta,  
contempla a los dos tigre, de la gruta 
a la entrada. Requiere la escopeta, 
y avanza, y no se inmuta. 

   
   Las fieras se acarician. No han oído 
tropel de cazadores. 
A esos terribles seres, 
embriagados de amores, 
con cadenas de flores 
se les hubiera uncido 
a la nevada concha de Citeres 
o al carro de Cupido. 

  
   El príncipe atrevido 
adelanta, se acerca, y se para; 
ya apunta y cierra un ojo; ya dispara; 
ya del arma el estruendo 
por el espeso bosque ha resonado. 
El tigre sale huyendo, 
y la hembra queda, el vientre desgarrado. 

   
   ¡Oh, va a morir!... Poco antes, débil, yerta, 
chorreando sangre por la herida abierta, 
con ojo dolorido, 
miró a aquel cazador; lanzó un gemido 
como un ¡ay! de mujer... y cayó muerta. 
 
                                 III 
   Aquel macho que huyó, bravo y zahareño, 
a los rayos ardiente 
del sol, en su cubil después dormía. 
Entonces tuvo un sueño: 
que enterraba las garras y los dientes 



en vientres sonrosados 
y pechos de mujer; y que engullía 
por postres delicados 
de comidas y cenas, 
-como tigre goloso entre golosos- 
unas cuantas docenas 
de niños tiernos, rubios y sabrosos.  

 
Azul… 

 
 
 

CAUPOLICÁN 
 

   Es algo formidable que vio la vieja raza; 
robusto tronco de árbol al hombro de un campeón 
salvaje y aguerrido, cuya fornida maza 
blandiera el brazo de Hércules, o el brazo de Sansón. 
   Por casco sus cabellos, su pecho por coraza, 
pudiera tal guerrero, de Arauco en la región, 
lancero de los bosques, Nemrod que todo caza, 
desjarretar un toro,  o estrangular un león. 
   Anduvo, anduvo, anduvo. Le vio la luz del día, 
le vio la tarde pálida, le vio la noche fría, 
y siempre el tronco de árbol a cuestas del titán. 
   "¡El Toqui, el Toqui!", clama la conmovida casta. 
Anduvo, anduvo, anduvo. La Aurora dijo "Basta", 
e irguióse la alta frente del gran Caupolicán. 

 
Azul... 

 
 
 
 



LOS  MOTIVOS  DEL  LOBO 
 

     El varón que tiene corazón de lis, 
alma de querube, lengua celestial, 
el mínimo y dulce Francisco de Asís, 
está con un rudo y torvo animal, 
bestia temerosa, de sangre y de robo, 
las fauces de furia, los ojos de mal: 
el lobo de Gubbia, el terrible lobo. 
Rabioso ha asolado los alrededores, 
cruel ha deshecho todos los rebaños; 
devoró corderos, devoró pastores, 
y son incontables sus muertes y daños. 
Fuertes cazadores armados de hierros 
fueron destrozados. Los duros colmillos 
dieron cuenta de los más bravos perros, 
como de cabritos y de corderillos. 
 
    Francisco salió: 
al lobo buscó en su madriguera. 
Cerca de la cueva encontró a la fiera 
enorme, que al verle se lanzó feroz 
contra él. Francisco, con su dulce voz, 
alzando la mano, 
al lobo furioso dijo: "¡Paz hermano 
lobo!" El animal 
contempló al varón de tosco sayal; 
dejó su aire arisco, 
cerró las abiertas fauces agresivas, 
y dijo: "¡Está bien, hermano Francisco!" 
"¡Cómo! -exclamó el santo-. ¿Es ley que tu vivas 
de horror y de muerte? 
¿La sangre que vierte 
tu hocico diabólico, el duelo y el espanto 
que esparces, el llanto 



de los campesinos, el grito, el dolor 
de tanta criatura de Nuestro Señor? 
¿No han de contener tu encono infernal? 
¿Vienes del infierno? 
¿Te ha infundido acaso su rencor eterno 
Luzbel o Belial?" 
Y el gran lobo, humilde: "¡Es duro el invierno, 
y es horrible el hambre! En el bosque helado 
no hallé qué comer; busqué el ganado, 
y en veces comí ganado y pastor. 
¿La sangre? Yo vi más de un cazador 
sobre su caballo, llevando el azor 
al puño; o correr tras el jabalí, 
el oso o el ciervo; y a más de uno vi 
mancharse de sangre, herir, torturar, 
de las roncas trompas al sordo clamor, 
a los animales de Nuestro Señor. 
Y no era por hambre que iban a cazar". 
Francisco responde: "En el hombre existe 
mala levadura. 
Cuando nace viene con pecado. 
Es triste. Mas el alma simple de la bestia es pura. 
Tú vas a tener 
desde hoy qué comer. 
Dejarás en paz 
rebaños y gentes en este país. 
¡Qué Dios melifique tu ser montaraz!" 
"Está bien hermano Francisco de Asís". 
"Ante el Señor, que todo ata y desata, 
en fe de promesa tiéndeme la pata". 
El lobo tendió la pata al hermano 
de Asís, que a su vez le alargó la mano. 
Fueron a la aldea. La gente veía 
y lo que miraba casi no creía. 
Tras el religioso iba el lobo fiero, 



y, baja la testa, quieto le seguía 
como un can de casa, o como un cordero. 
 
    Francisco llamó la gente a la plaza 
y allí predicó. 
Y dijo: "He aquí una amable caza. 
El hermano lobo se viene conmigo; 
me juró no ser ya nuestro enemigo, 
y no repetir su ataque sangriento. 
Vosotros, en cambio, daréis su alimento 
a la pobre bestia de Dios". "Así sea!", 
contestó la gente toda de la aldea. 
Y luego, en señal de contentamiento, 
movió testa y cola el buen animal 
y entró con Francisco de Asís al convento. 
 
    Algún tiempo estuvo el lobo tranquilo 
en el santo asilo. 
Sus vastas orejas los salmos oían 
y los claros ojos se le humedecían. 
Aprendió mil gracias y hacía mil juegos 
cuando a la cocina iba con los legos. 
Y cuando Francisco su oración hacía, 
el lobo las pobres sandalias lamía. 
Salía a la calle, 
iba por el monte, descendía al valle, 
entraba en las casas y le daban algo 
de comer. Mirábanle como a un manso galgo. 
 
Un día, Francisco se ausentó. Y el lobo 
dulce, el lobo manso y bueno, el lobo probo, 
desapareció, tornó a la montaña, 
y recomenzaron su aullido y su saña. 
Otra vez sintióse el temor, la alarma, 
entre los vecinos y entre los pastores; 



colmaba de espanto los alrededores, 
de nada servían el valor y el arma, 
pues la bestia fiera 
no dió tregua a su furor jamás, 
como situviera 
fuegos de Moloch y de Satanás. 
 
    Cuando volvió al pueblo el divino santo, 
todos lo buscaron con quejas y llanto, 
y con mil querellas dieron testimonio 
de lo que sufrían y perdían tanto 
por aquel infame lobo de demonio. 
 
    Francisco de Asís se puso severo. 
Se fue a la montaña 
a buscar al falso lobo carnicero. 
Y junto a su cueva halló a la alimaña. 
"En nombre del Padre del sacro universo, 
conjúrote" dijo, "¡oh lobo perveso!, 
a que me respondas: ¿Por qué has vuelto al mal? 
Contesta. Te escucho". 
 
    Como en sorda lucha, habló el animal, 
la boca espumosa y el ojo fatal: 
"Hermano Francisco, no te acerques mucho... 
Yo estaba tranquilo allá en el convento, 
al pueblo salía, 
y si algo me daban estaba contento 
y manso comía. 
 
Mas empecé a ver que en todas las casas 
estaban la Envidia, la Saña, la Ira, 
y en todos los rostros ardían las brasas 
de odio, de lujuría, de infamia y mentira. 
Hermanos a hermanos hacían la guerra, 



perdían los débiles, ganaban los malos, 
hembra y macho eran como perro y perra, 
y un buen día todos me dieron de palos. 
 
Me vieron humilde, lamía las manos 
y los pies. Seguía tus sagradas leyes, 
todas las criaturas eran mis hermanos: 
los hermanos hombres, los hermanos bueyes, 
hermanas estrellas y hermanos gusanos, 
y así, me apalearon y me echaron fuera. 
Y su risa fue como un agua hirviente, 
y entre mis entrañas revivió la fiera, 
y me sentí lobo malo de repente; 
mas siempre mejor que esa mala gente. 
Y recomencé a luchar aquí, 
a me defender y a me alimentar. 
Como el oso hace, como el jabalí, 
que para vivir tiene que matar 
Déjame en el monte, déjame en el risco, 
déjame existir en mi libertad, 
vete a tu convento hermano Francisco, 
sigue tu camino y tu santidad". 
 
    El santo de Asís no dijo nada. 
Le miró con una profunda mirada, 
y partió con lágrimas y con desconsuelos, 
y habló al Dios eterno con su corazón. 
El viento del bosque llevó su oración, 
que era: "Padre nuestro que estás en los cielos..." 
 
 

Canto a la Argentina y otros poemas 

 
 

 



                                                            A ROOSEVELT 
 
 

   Es con voz de la Biblia, o verso de Walt Whitman, 

que habría de llegar hasta ti, Cazador, 

primitivo y moderno, sencillo y complicado, 

con un algo de Washington y cuatro de Nemrod. 

Eres los Estados Unidos, 

eres el futuro invasor 

de la América ingenua que tiene sangre indígena, 

que aún reza a Jesucristo y aún habla en español. 

   Eres soberbio y fuerte ejemplar de tu raza; 

eres culto, eres hábil; te opones a Tolstoy. 

Y domando caballos, o asesinando tigres, 

eres un Alejandro-Nabucodonosor. 

(Eres un profesor de Energía 

como dicen los locos de hoy.) 

   Crees que la vida es incendio, 

que el progreso es erupción, 

que en donde pones la bala 

el porvenir pones. 

                              No. 

   Los Estados Unidos son potentes y grandes. 

Cuando ellos se estremecen hay un hondo temblor 

que pasa por las vértebras enormes de los Andes. 

Si clamáis, se oye como el rugir del león. 

Ya Hugo a Grant lo dijo: Las estrellas son vuestras. 

(Apenas brilla, alzándose, el argentino sol 

y la estrella chilena se levanta...) Sois ricos. 

Juntáis al culto de Hércules el culto de Mammón; 

y alumbrando el camino de la fácil conquista, 

la Libertad levanta su antorcha en Nueva-York. 



Mas la América nuestra, que tenía poetas 

desde los viejos tiempos de Netzahualcoyotl, 

que ha guardado las huellas de los pies del gran Baco, 

que el alfabeto pánico en un tiempo aprendió; 

que consultó los astros, que conoció la Atlántida 

cuyo nombre nos llega resonando en Platón, 

que desde los remotos momentos de su vida 

vive de luz, de fuego, de perfume, de amor, 

la América del grande Moctezuma, del Inca, 

la América fragante de Cristóbal Colón, 

la América católica, la América española, 

la América en que dijo el noble Guatemoc: 

"Yo no estoy en un lecho de rosas"; esa América 

que tiembla de huracanes y que vive de amor, 

hombres de ojos sajones y alma bárbara, vive. 

Y sueña. Y ama, y vibra, y es la hija del Sol. 

Tened cuidado. ¡Vive la América española! 

Hay mil cachorros sueltos del León Español. 

Se necesitaría, Roosevelt, ser, por Dios mismo, 

el Riflero terrible y el fuerte Cazador, 

para poder tenernos en vuestras férreas garras. 

   Y, pues contáis con todo, falta una cosa: ¡Dios! 

 

 
Cantos de vida y esperanza 

 

 

 

 
 
 

 



 
LETANIAS DE NUESTRO SEÑOR DON QUIJOTE 

 
   

Rey de los hidalgos, señor de los tristes, 
que de fuerza alientas y de ensueños vistes, 
coronado de áureo yelmo de ilusión; 
que nadie ha podido vencer todavía, 
por la adarga al brazo, toda fantasía, 
y la lanza en ristre, toda corazón. 
 
   Noble peregrino de los peregrinos, 
que santificaste todos los caminos 
con el paso augusto de tu heroicidad, 
contra las certezas, contra las conciencias, 
y contra las leyes y contra las ciencias, 
contra la mentira, contra la verdad... 
 
   Caballero errante de los caballeros, 
barón de varones, príncipe de fieros, 
par entre los pares, maestro, ¡salud! 
¡Salud porque juzgo que hoy muy poca tienes, 
entre los aplausos o entre los desdenes, 
y entre las coronas y los parabienes 
y las tonterías de la multitud! 
 
   ¡Tú, para quien pocas fueron las victorias 
antiguas, y para quien clásicas glorias 
serían apenas de ley y razón, 
soportas elogios, memorias, discursos, 
resistes certámenes, tarjetas, concursos, 
y teniendo a Orfeo, tienes a orfeón! 
 
 
 



   Escucha, divino Rolando del sueño, 
a un enamorado de tu Clavileño, 
y cuyo Pegaso relincha hacia ti; 
escucha los versos de estas letanías, 
hechas con las cosas de todos los días 
y con otras que en lo misterioso vi. 
 
   ¡Ruega por nosotros, hambrientos de vida, 
con el alma a tientas, con la fe perdida, 
llenos de congojas y faltos de sol; 
por advenedizas almas de manga ancha, 
que ridiculizan el ser de la Mancha, 
el ser generoso y el ser español! 
 
   ¡Ruega por nosotros, que necesitamos 
las mágicas rosas, los sublimes ramos 
de laurel! Pro nobis ora, gran señor. 
(Tiemblan las florestas de laurel del mundo, 
y antes que tu hermano vago, Segismundo, 
el pálido Hamlet te ofrece una flor.) 
 
   Ruega generoso, piadoso, orgulloso; 
ruega, casto, puro, celeste, animoso; 
por nos intercede, suplica por nos, 
pues casi ya estamos sin savia, sin brote, 
sin alma, sin vida, sin luz, sin Quijote, 
sin pies y sin alas, sin Sancho y sin Dios. 
 
   De tantas tristezas, de dolores tantos, 
de los superhombres de Nietzsche, de cantos 
áfonos, recetas que firma un doctor, 
de las epidemias de horribles blasfemias 
de las Academias, 
¡líbranos, señor! 
 



   De rudos malsines, 
falsos paladines, 
y espíritus finos y blandos y ruines, 
del hampa que sacia 
su canallocracia 
con burlar la gloria, la vida, el honor, 
del puñal con gracia, 
¡líbranos señor! 
 
   Noble peregrino de los peregrinos, 
que santificaste todos los caminos 
con el peso augusto de tu heroicidad, 
contra las certezas, contra las conciencias 
y contra las leyes y contra las ciencias, 
contra la mentira, contra la verdad... 
 
   ¡Ora por nosotros, señor de los tristes, 
que de fuerza alientas y de sueños vistes, 
coronado de áureo yelmo de ilusión; 
que nadie ha podido vencer todavía, 
por la adarga al brazo, toda fantasía, 
y la lanza en ristre, toda corazón! 
 

Cantos de vida y esperanza 

 
 



SONATINA  

  
   
La princesa está triste... ¿Qué tendrá la princesa?  
Los suspiros se escapan de su boca de fresa,  
que ha perdido la risa, que ha perdido el color.  
La princesa está pálida en su silla de oro,  
está mudo el teclado de su clave sonoro;  
y en un vaso olvidada se desmaya una flor.  
   
El jardín puebla el triunfo de los pavos-reales.  
Parlanchina, la dueña dice cosas banales,  
y, vestido de rojo, piruetea el bufón.  
La princesa no ríe, la princesa no siente;  
la princesa persigue por el cielo de Oriente  
la libélula vaga de una vaga ilusión.  
   
¿Piensa acaso en el príncipe de Golconda o de China,  
o en el que ha detenido su carroza argentina  
para ver de sus ojos la dulzura de luz?  
¿O en el rey de las Islas de las Rosas fragantes,  
o en el que es soberano de los claros diamantes,  
o en el dueño orgulloso de las perlas de Ormuz?  
   
¡Ay! La pobre princesa de la boca de rosa  
quiere ser golondrina, quiere ser mariposa,  
tener alas ligeras, bajo el cielo volar,  
ir al sol por la escala luminosa de un rayo,  
saludar a los lirios con los versos de mayo,  
o perderse en el viento sobre el trueno del mar.  
   
Ya no quiere el palacio, ni la rueca de plata,  
ni el halcón encantado, ni el bufón escarlata,  
ni los cisnes unánimes en el lago de azur.  
Y están tristes las flores por la flor de la corte;  
los jazmines de Oriente, los nelumbos del Norte,  
de Occidente las dalias y las rosas del Sur.  
   



¡Pobrecita princesa de los ojos azules!  
Está presa en sus oros, está presa en sus tules,  
en la jaula de mármol del palacio real,  
el palacio soberbio que vigilan los guardas,  
que custodian cien negros con sus cien alabardas,  
un lebrel que no duerme y un dragón colosal.  
   
¡Oh quién fuera hipsipila que dejó la crisálida!  
(La princesa está triste. La princesa está pálida)  
¡Oh visión adorada de oro, rosa y marfil!  
¡Quién volara a la tierra donde un príncipe existe  
(La princesa está pálida. La princesa está triste)  
más brillante que el alba, más hermoso que abril!  
   
-¡Calla, calla, princesa -dice el hada madrina-,  
en caballo con alas, hacia acá se encamina,  
en el cinto la espada y en la mano el azor,  
el feliz caballero que te adora sin verte,  
y que llega de lejos, vencedor de la Muerte,  
a encenderte los labios con su beso de amor! 

 



DESDE LA PAMPA   

 

¡Yo os saludo desde el fondo de la pampa! ¡Yo os 
saludo 
bajo el gran sol argentino 
que como un glorioso escudo 
cincelado en oro fino 
sobre el palio azul del viento, 
se destaca en el divino 
firmamento! 
  
Os saludo desde el campo lleno de hojas y de luces 
cuya verde maravilla cruzan potros y avestruces, 
o la enorme vaca roja, 
o el rebaño gris, que a un tiempo luz y hoja 
busca y muerde, 
en el mágico ondular 
que simula el fresco y verde 
trebolar. 
  
En la pampa solitaria 
todo es himno o es plegaria; 
escuchad 
cómo cielo y tierra se unen en un cántico infinito; 
todo vibra en este grito: 
¡Libertad! 
  
Junto al médano que finge 
ya un enorme lomo equino, ya la testa de una esfinge, 
bajo un aire de cristal, 
pasa el gaucho, muge el toro, 
y entre fina flor de oro 
y entre el cardo episcopal, 
la calandria lanza el trino 
de tristezas o de amor: 
la calandria misteriosa, ese triste y campesino 
ruiseñor. 



  
Yo os saludo en el ensueño 
de pasadas epopeyas gloriosas; 
el caballo zahareño 
del vencedor; la bandera, 
  
los fusiles con sus truenos y la sangre con sus rosas; 
Ia aguerrida hueste fiera, 
la aguerrida hueste fiera que va a toque de clarín, 
el que guía, el Héroe, el Hombre; 
y en los labios de los bravos, este nombre: 
¡San Martín! 
  
De la pampa en las augustas 
soledades, 
al clamor de las robustas 
cien bocinas del pampero, yo saludo a las ciudades 
de la mar, 
con sus costas erizadas de navíos, 
con sus ríos 
donde mil urnas colmadas su riqueza han de volcar. 
  
¡Argentinos, Dios os guarde! 
Ven mis ojos cómo riega 
perla y rosa de la tarde 
el crepúsculo que llega, 
mientras la pampa ilumina 
rojo y puro, como el oro en el crisol, 
el diamante que prefiere la República Argentina: 
¡Vuestro Sol! 

 
 

 


